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sion al pronunciamiento llamado de religio-n 
y fueros (Mayo de 1833) que no tuvo eco, 
aunque A1~sta logró la aprebension del pre
sidente Santa-Anua, que se escapó! tfo h 
prision en que le tenian . 

Una tenible calamidad pública vino á 

sumir en el estupor á los partidos que se 
disputaban la primacía en el mando, y á 
consternar á la sociedad mexicana hostiga
da ya con tantos trastornos públicos. El 
19 ele Agosto apareció el cólera--11w1·bo en 
Veracruz: la asoladora epidemia comenzó 
allí y bien luego se est mclió por todas las 
poblaciones del Estado . En Oriza ba , en 
la estacion de las aguas, la mas peligrosa 
de todas, se desarrolló rápidamente y cau
só inmensos estragos. Los negocios públi
cos, por un momento , dejaron de ser el a
sunto de las conversaciones y el interés ge
neral, porque cada uno solo se ocupó en a
quellas terribles circunstancias, de no ser 
victima del azote que diezmaba á nuestras 

poblaciones. 
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El Ayuntamiento de Orizab11 en esta so
lemne ocRSion hizo cuanto pudo, para hacer 
menos perniciosos los rfectos de la peste, y 
nada perdonó á fin de remediar las necesi
dades de las clases menos acomodadas, pro
porciolllíncloles medicinas, recursos y ali
mentos , eficazmente secundado por algunas 
personas acomodadas . A principios de 
1834, no solo Orizaba, sino la nacion toda 
vestía de luto: la peste se alejaba, dejando 
heridas á todM lns familias, que lloraban 
la pérdida de sus allegados y deudos. Los á

nimos quedaron tristes y decaidos. Los a
suntos públicos l'ol'i'ieron á tomar su curso. 
La legislatura del ERtado que el meR de Di
ciem hre anterior decretó la ocnpacion de 
los bienes ele comunidades religiosas, escep
to la ele franciscanos, no sin que el Sr. O
bispo de Puebla, Vazquez. formulnra una 
enérgica protesta co11trn aquella cli,posi
cion . El congreso prosiguió su marcha sin 
anedrarRe, y no podia Rer ele otro 111odo, 
cuandv era la 111isma que seguían los pode
res supremos de la fe,leracion . A esta pro--
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testa replicó , pues, con otro decreto el 14 

de Marzo, en que quedaban suprimidos en 

el Estado , todos los conventos que no tu
vieran veinticuatro religiosos ordenado~ in 
8(1,(]1'ÍS, que era lo mismo que suprimirlos to 
dos , pues ni San José de Gracia ,el mas con

siderable , contaba ese número de religio-

sos. 

Funcionaba como gefe político D . Joa

quin Rincon, hombre oscuro y exaltado en 

sus ideas políticas. Los decretos, pues, 
de la legislatura fueron fielmente observa

dos por él , ocupándose en persona de eje

cutarlos. Hemos dicho ya la influencia 

que esa comunidad egercia en Orizaba , que 

como las demás era querida y respetada . 
El primer decreto causó mucho desagrado 
en el pueblo , excitado por las predicacio
nes cou que el clero atacaba las disposicio

nes del congreso ; pero este subió de punto 
al ser conocido el segundo que tendia sola

padamente á la supresion de las comunida

des religiosas . El disgusto cundia: el pue-
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blo se agitaba, pero sin órdeu ni concierto: 
los ánimos estaban suspensos, presintiendo 

algo que debia suce<ler sin 11ne nadie acer
tara á esplicárselo . El go biemo procedía 

activa y enérgicamente, y sus agentes de 

Orizaba no perdonaban medio ninguno })a
r~ llernr á puro y debido efecto sus di~posi

ciones. 

Los PP. de San José de Gracia el 17 de 
Abril abandonaron el convento, sabedores 

de que iban á ser desterrados y se refuaia-
' b 

ron, disfrazados, en algunas casas particu-

lares y las aldeas cercanas. La autoridad 

política tomó posesion de los conventos y 
todos los objetos destinados al cu! to sin 

' 
obstáculo alguno, pues en Orizaba reinaba 

una calma aparente, que no era mas que el 

presagio ile la tempestad que iba á r;;tallar 

pronto. 

La llegada casual de uno8 coches de cami

no, y el grito de una muger, vinieron á 
38 
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dar otro rumbo á esta situacion equíYoca. 

El 19 ele Abril' llegaron los cochPs en 

cuestion: á su vista conió la noticia de cine 
ernu enYiados por el gobemador de1 Esta
do , para llen1rse en ellos á los P P • del ~

ratorio y al Sr . Cura Llano. L~ nueY~ fa. 
tal cundió, causando honda rn1pres1on . 

Sin embargo' el dia se pasó en aquellas va• 
gas inquietudes, y el vecindario, como de 

costumbre' se recogió á bUS carns' escepto 
cuatro ú cinco hombres del puehlo que se 

quedaron roudaudo h casa del cura · 

La autoridad hahia tomado sus precau· 
• y l i "liardia nac;onal de que era c1ones , i o · 1 • 

. nnl D , [ariano Bezares, recientemente 
COI O ., · " • 

convertido de escocés en yorkino, estaba 

sobre las armas en el cuartel del CánnPn. 

El peli<trO 1iarecia conjma(1o ya ' al menos 
" . }0 á. por aquella noche; pero el Domingo ~ , ' 

eso de fas dos de la nmñaua' una D.• Cár
men Huert3 sale de su ca,a y comienza ó. 

gritar: i Se llevan al 8r. cura!'. recorrien• 
do las calles de la ciudad' segmda de tres 
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ó cuatro hom1res. No fa!'dó mucho en 
sonar la campana mayor de la Parroquia, 

dando la ,,oz de alarma: las puertas y -ven

tanas se ahrieron todas , y el pequeño grn· 
po , que se aumentaba instantáneamente, 
capitanead\! por D.• Cármen , tm·o el arrojo 

de dirigirse al cuartel gritando ¡ Vioa la re
ligíon ! ¡Mueran los yo1·kinos ! ' La fuer
za armada permanecía encerrada en el cuar

tel, dando así mnei;tras ele una timidez tan 
pe1judicial para la autoridad como prove
cho~a para los alborotadores . La buena 

muger y los grnpos congregados á su voz, 
anojaron algunas piedras sobre el cuartel, 

y se alejaron de la plazuela , mientras que 
la guardia nacional, creyendo que tenia 
que combatir contra toda la poblacion su• 
blevada, permanecía impasible. Tollo el 

resto de la noche se pasó en este pacífico 

desórden , y al amanecer el día 20 el tu• 
multo había adquirido proporciones gigan

tescas . Los pequeños grupos de la noche 

1 De,,pues de esloi sucesos la llamab:m o.• Cármrn la Rcligion. 
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anterior, á la~ <liez de la mañana eran ya 
numerosos pelotones de gente que recor
rian frenéticos las calles. al son de la cam
vana que incesantemente tocaba alarma. 
La guardia nacional y las autoridades qui
sieron reprimir la revolucion ; pero ya era 
tarLlc. Todos los vecinos de los pueblos y 
las aldeas cercanas, á h voz de la campa
na, se encaminaron armados de fusiles , ca
rahinas de caza , y picas, hácia la ciudad y 
~e reunieron al pueblo . Entre la guardia 
nacional y el pueblo hubo algunos encuen
tros parciales, en que la primera fué recha
zada . La foerza armada no inspiraba tam
poco {1 la8 autoridades mucha confianza, 
porque en su mayoría opinaba lo mismo 
que el pueblo . Esto y el incremento que 
la sublevacion tomaba inotantáneamente, 
las intimidó !Í tal punto que capitularon , 
mediando en totlo para e1'Ítar la efusion de 
sangre , el Sr. cura D . Nicolás del Llano. 
A las seis de la tarde la revolucion estaba 
consumada : el pueblo r~co1'ría las calles
victorioso , en busca de los frailes de San. 
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José de Gracia y los llevó triunfalmente á 
m convento, entonando como canto de vie
toria, un ruidoso Alaoado . 

En el vestíbulo de la iglesia del Tercel' 
Orden dejó la multitud á los PP., y allí Ja 
exhortaron éstos para que cada uno se reti
rara á su casa , sin cometer tl'opelías ni <le!!' 
órdenes. El pueblo contestó con un viva 

' y se alejó del convento. Algo mas tran-
quilos ya los motores dP. la revolucion co-

' men.zaron á temer las consecuencias de es-
tos sucesos, que en otl'as circunstancias ha
brían sido dolorosas para Orizaba ; pero el 
gobierno estaba ya completamente minado 
y su caída era indefectible . 

Los perseguidos se constituyeron de
fensores de los persegui<lores, y mel'ced á 

la influencia del párroco y los PP . de1 Ora
torio, el pueblo no sació su furia en a]c,unas 

" personas comprometidas: los conventos fue-
ron el refugio en q ne hallaron su seguridad 
los vencidos . 
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de la legislatura . El plan de Cuernavaca , 
(25 de Mayo) libertó á Orizaba de nuevos 
conflictos, pues Santa-Anua, se adhirió á 
él, derogando en seguida toda las leyes ex• 
pedidas por la administracion de Gomez 
Farías. En Puebla opuso una tenaz resis
tencia al nue,o cambio D. Cosme Fúrloug, 
que se defendió durante tres meses contra 
las fuerza$ del gobierno: el batallon de Ü· 

rizxha se distinguió en todas las acciones, 
y regresó á Orizaba, en Ag,):ito . El A· 
yuntamiento, presidido por D. Manuel de 
la LlaYe, lo recibió en la ¡ral'ita y una co• 
mision de señoras y particulares, y en se
guida fué obsequiada la oficialidad y la 

tropa con un abundante refresco. 
1 

Un año mas tarde (Mayo 19 de 1835) 

Orizaha, secundado por otras poblaciones, 
se pl'ODUnció contra 'el sistema feo.eral y 

1 1AM (}(lrmrnofl'6 de ClitOS tttCCRJR me han sido wmunic~do! rrr el Sr. 
l}r. Go\itrrrz de Villanuc·,a, p«.;.:na que 1uvo una }l&ttl-ecliff en elhlf;. El 
t,:,.lallon Cimslilur.ion fuf 'l',:lrraniza.d,J J nurch6 i la gutrra de Tcj&..'lt 
co11 el nombre 1le 6. e balolU/ 1+ de linea. E,;tc íuf el p•&o qwc recibió por tu;¡: 

scn·ici JS l'll rui•bla. 

' 
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proclamó l b · . . e go ierno central ; este se()'nndo 
monmiento se efectuó ba'o . º 
misma del b' J la mftuencia 
d go ierno La reaccion liabia si 

o completa y llectó á t l .. 
. . o a punto nue l 

const1tncion misma n . ' ·1 a 

t 
. ' ·1 ue se mvocó u11 año 

an es en favor d l Abril . e a revolucion del 20 de 
da ' co1-r1ó la triste suerte de ser aboli-

' como á su vez lo f , 1 l 
l 

' ne a e e 1836 
as Bases Orgánicas. ' por 

A ¡iricipios de 1836 s . . l . d ' e 'e1an as rumas 
e unos paredones lÍ orillas del _. Bl 

l 
. 110 aneo 

en e antiguo barrio el C l ' • el' e oco apan Los 
m igenas que fundaron ese bar_.. 
( 1569) l l · 

11
0, en ' ia nan emio-1•ado al d I I l 

1. 1 ° e x mat an y 
auam u1iado esa resid . ' . . enc1a que ellos mis-
mos elwwmn El •r 
b

·t d bl . SI IO permaneció desha-
1 a o a O"nno - l " s anos ' rnsta que fué ,] 'd 

para la fu l · t eg1 o , nc ac10n de un O'J"lll est bl . . 
t 

· b ' a ecnmer 
o mdustrial. El Sr D J , •· l S . .. ,neas Alaman 
os res. Legrand herma~os pensaron f y 

dar una fábrica de h'l d ' . . nn-1 ª os Y ehg1eron co-
mo mas á pr~pósito' el sitio de Cocola 'a 
Con estrnordmaria act· . •a el P n · n 1 a comenzó á le-



588 HISTORIA 

vantar,e el edificio, bajo la direccion del 

háhil arquitecto D. Enrique Griffon, que 

supo combinar la sencillez y la elegancia en 

las proporciones, con la utilidad y comodi· 

dau de la fábrica. Los resultauos para la 

ciudad son una prueba palmaria del benéfi

co influjo que la industria eje1ce en los pue

blos: Orizaba, gracias á Cocolapan, en 

que hallan el pan numerosas familias, ha 

logrado no sufrir las penosas escaseces y 

penmias porque han pasado otras que no 

han contado con ese poderoso recurso . 
1 

A pesar de los beneficios que recibia la 

pobhcion con el e,-tablecimiento que co

menzaba á levantarse en Cocolapan, un de

sagradable incidente Yino á amenazar la 
existencia de la naciente fábrica. La ley 

de 8 de Marzo de 1837 , que reducia la mo-

t La primcraCom¡,añía quebr(i1 J la íabrica pa"6 tntGnc~ i po<k!r de 
¡
0

, Sret, Escaodnn. pogteriurmcn1e 00 hizO cargo de ella, f'n rcprPl!C'ntaciorr 
de ei;to1 Srel', el ~r. D. Tomis Grandis&On i ruyo1 cm¡,eñosse tlrbe el que< 
,\cmprc baya funcionado, á peEat de loe obatícu!oe que ¡ior nuC61ra oosa pú 

bliu, r,e le hlll prttentado. 

• 

DE ORIU.BA. 589 

neda de cobre á la mitad de su valor fué 
lrt causa de un motin, que á mas del' con

flicto en_ q~e pu~o á Orizaba por algunas 
horas, s¡rv1ó de un cargo mas en las recla

maciones internacionaleR que el ministrn de 
Francia formuló contra México , en su J,fe

momndum de 21 de Marzo de 1838. , A

quella ley fué muy mal recibida por todas 
las clase$ ; pero mas por la gente del pue

blo, que se re~entía inmediatamente de sus 

efectos · Los mercaderes de O rizaba , q ne 

como los de todas partes, gustan de e8-
plotar en sn provecho las circunstancias crí

ticas, acabaron ele exasperar á la muche

dnml)r~ · Al punto que supieron la pro
mulgae1ou del decreto, comenzaron á le· 

v~ntar extraonlinariamente el precio ele los 
efectos: el pueblo manifestó sn desagrado 

y por todas partes se notaban síntomas a

l~~mantes , qu,e _pusieron á la autoridad po
ht1ca en gransuno aprieto. No andubo 

1 Tomo e!l!as nulirias de los dl)(umn1/011 o,;rinln1 q,• el • b' . eano pub'. ,, --~- :i• ~ ºº 1crno mrx1-
.1eu, en """"cuadtrni,G. 1, 18 afio, di! lrt'lS 1 39 '"' . ,· • nac ·o d J · , ,...ra m,,,rmar a la 

1 n e 0 _ocurrlrlo CPII el ¡::<1bicrn1.1 de y uis F,.lip• Eo ,II , .1• 

P 
· d d -1 , · · ~- 0 e~ an com-

n:n 1 06 o,;dctal,esdc laa>i(inada Je ()rizaba"~" 1., ¡~• . , . , r-a• -tJ 1 .,,, me unvc . 
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ésta negligente, y recurrió al Ayuntamien

to y á las personas mas caracterizadas del 

vecindario, para consultar si se publicaba ó 
no la ley : la sitnacion era grave: no publi

carla er~ un acto <le flagrante desobeclien· 

cia y dar pábulo á los descontentos; hacer 

lo contrario , era desafiar el furor popular, 
cnmHlo la autoridad apenas contaba con 

una fuerza de catorce hombres de seguri

dad púhlica. Al fin se decidió á lo últi
mo . F,l 14 de Marzo llegó el coneo , tra• 

yendo la ley en los perió<liJos de la capital: 
el prefecto publicó un bando , mandando 

que rigiese desde su publicacion , y que los 
comerciantes bajasen el precio de los efec

tos· al mismo que tenian antes: esa disposi

cion de nada sirl'ió . E_l pueblo , capita

ne:ido por algunos rel'oltosos advenedizos 

que furtivamente llegaron á Orizaba con el 
fin de subleyarla, se puso en abierta rebe

lion la tarde de ese mismo dia, 9ritando que 
,w qtwria que sus cuartilla.s se volvieran 
tlacos, y que el comercio l,as 1·ecióie86 sin al
terado-n alguna. Los comerciantes, obran-
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do prudentemente, cerraron sus tiendas 

por toda respuesta. " En tal aprieto--di

ce el Sr . prefecto en su comunicacion al 
gobierno del Estado-de acuerdo con el 

Ayuntamiento puse unos avisos para que á 
las personas que fueran verdaderamente 

pobres, se les recibieran hasta dos reales 
en los efectos que pidieran de primera nece

~idad, por el valor íntegro que tenia la mo

neda antes de publicarse la lPy ." Esta 
disposicion , como lo habia siclo el bando 

' fué arrancada tle las esquinas y hecha peda-

zos por el 1nwblo. La autoridad amedren
tada con estas insolencias , ocurrió al influjo 

de los PP. del Oratorio y del Sr. cm:a Llano 

para que apaciguaran el tumulto, en defec

to de la fuerza armada de que carecia para 

hacerse respetar. El pueblo escuchó los 
razonamientos de los sacerdotes, y pareció 

calmar~e, y cnando se creia que se retiraría 
cada uno á su casa se oyó una voz que co

menzó á gritar: ¡d Cocolapan! ¡á (Jocol,a. 

pan! La muchedumbre se dirigió á la fá
brica, repitiendo el grito tan fatalmente o-
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Afortunadamente no volvió á ser pertur• 

bada la tranquilidad pública: el gobierno 
cuidó. de enviar una guarnicion competente 
para que sostuviera á la autoridad en caso 

de nuevos conflictos. Por fortuna no fué 

necesaria. Esta es la vez única que en Q. 

rizaba se ha preRentado el <;aso de un sn• 

queo semejante, pues es prornrbial la mu· 
deracion y Jocilidall del pueblo , y con bar• 

ta frecuencia le hemos visto en los cambios 

políticos, en que mas podiau temerse esos 

desórdenes, . guardar una actitud grave y 
circunspecta. El escándalo de Cocolapan 
no fué promovido por ningun orizabeño , 

así como tampoco lo eran en su mayoría los 

catorce indiYiduos •1ue aparecieron culpa• 

bles. 1 

Las tristes diferencias con el gobierno de 
Francia, que son un padron de ignominia 

para su historia diplomática, y á consecuen• 

I Con m<1frrn de esl06 n1ee.....:os Fray Rcselló,'cle !¾!Í1 José de Gracia, pre• 
drc6 un Et-rmon uho1ta11d•1 al putbk, á 111 paz, no ~in r•·pncharle ¡ gria· 
mcutl', :;u eomluela 1\d dia 14. 
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· cia de las cuales México fué villanamente 
atacado, produjeron en Veracruz la emi

gracion de muchos negociantes. D . Félix 
Mendarte, aventajado impresor de aquella 
ciudad, se decidió á trasladarse á Orizal,a 

en donde se carecía de un establecimiento 

tipográfico: á este Sr., pues, se debe la 
fundacion de la impreuta en O riza ha, An· 

tes de esht época se intentó estableeerla, pe• 
ro no pudo lograrse, y aunque el convento 

de San José de Gracia contaba con una , 
ella era tan mala é incompleta que solo ~er
via para la impresion de los al'Í,os religio
sos. El Sr. Mendmte posteriorme1,te su. 

frió grande~ quebrantos, y Ru esblileci• 

miento pasó en parte á poder del Sr. D, 

José María Naredo, que lfog6 {t ponerla 

bajo un pié tle perfecto aneglo, i111primién• 
dose en ella obras de mas que mediana es· 
tension, como los &1·111ones del P .Mac
Oartl1y, la Vida de San Felipe y la Apa, 
í'Ú:Í.On de Nú.e.stra &ñora de Guadah1pc , 
escrita por el Sr. Lic. Tornel, entre otms . 

Posteriormente llegó el Sr. D . Ramon Ló-

39 
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pez, con otra imprenta menos importante , 

y que aun subsiste. El Sr. Naredo ,·eu

dió su establecimiento en 1859 al Sr· D · 

José B. Abmto, en poder del cual ha reci

bido importantes mejoras, pudiendo desem

peñarse en él toda clase de in'.piesiones. 

A fines de 183\l, el 17 de Setiembre, se 

fundó el primer periódico: fü,vó por nom

bre La L11z y tenia pcr epígrafe este Ye!'· ' . 
80 de Horacio: Vi1'tu.s .... incontaininati.sful-
gtl lwnorióu.s, etc. Fueron sus redactores l,h 

Sres. cum D. Nicolás del Llano, D. José 

G. de Villanueva y D .. J. J. Tornel. Por 

mas <ine esta pnblicaciou honrase á la ciu

da<l á poco tuvo cine suspellllPrse por falta 

de s:iscritores: se ,·e que la de~idia en este 

1mnto es tradicional en Orizaha • 

La reaccion política de 1834 contra los 

principios del liberalismo exaltado del go
bierno de Gomez Farías, esturn en razou 

directa de los bruscos avances que éste di6 

en su administracion . En 1833 füé de mo
da hacer alardes de jacobinismo; y en 1837 
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era indispensable manifestarse de,·oto . Las 

personas verdaderamente piadosas, en Ori

zaba, aprovechándose de las disposiciones 

del gobierno, solicitaron por boca del Sr. 

cura Llano y el Sr. Presbítero D. José 

María Bezares, la fundaeion de 1111 Beate

rio, y no Com·ento, de religiosas Teresns . 

El gobierno <lió lrrs licencias <le acuerdo con 

la Mitra, á contlicion de <1ue clcbia fran

quear el Beaterio asilo á la~ Sra~. que qui

sieran retirarse á él, abrir pupilage para ecln

cacion ele las niñas, y escuela para las pobres 

y q ne una seccion d¡, la~ beatas se dedical'a 

á la asistencia de los enfermos, :i maneia 

de las hermanas de la caridml. 1 El 12 de 

Octubre de 1838 se com1•nzó la obra del 

convento, junto á la hermosa iglc·sia del 

Calvario, concluida nfios antes (18~9) gra

cias á los esfuerzos del Presbítero D. Juan 

Macario Mendoza. El 19 de Diciembre 

de 1851, llegaron las monjas y tomaron po

sesiou solemne de su connnto: inútil es de-

1 b,jorntt dt lfll'Pfrclura al l. A!J1mlt111iio1to. MS. 
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cir, 'l ue no cumplieron jamás con las con

rlicioues impuestas por el gobierno, al con

ceder la licencia para la fundacion de esa 

ca,a religiosa, suprimida hoy por la legis

lacion vigente. 

Do, sucesos importantes ocurrieron en 

Orizrrh,1 posteriormente: el pronunciamiento 

contm el general Santa-Anua en 184!·, y 
la a,oM<la del G de NoYiembre de 18!8, 
e ,ntra la guardia nacional. La segum~., 

a,lmini,tracion del general Bustamante ha 

sido rnri:uuente juzgada, corno acoutece 

siern; :·e cuando los contemporáneos se to• 
man b tare,i de juzgar de los sucesos que 

pre,encian , usurpando á la po,teridad el 

dertcbo lle juzgar de las personas y las CO· 

sas, pnrn que dé á cada uno lo suyo desa· 

pasionadamente. Sea como fuere , el ge
neral Hanta-Anna le sustituyó en el man· 
do el 10 de Octul)re de 18!1 , para ser der

rocado á &U vez por el general Paredes y 
Arrillaga, (]_Ue hahia contribuido á su ele

vac10n . El 17 de DiciemlJre de 1844 fué 
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destituido Santa-Anua por el cono·reso ::,· , y 
en su lugar fué nombrado el general Her-

r~ra, como presidente del consejo de go
bierno • El 30 del mismo mes fué secun

dado el plan de Paredes en Orizaba: enton
ces comenzó á flgurar D . Ignacio de la 
Llave: hizo en esa vez lo qne repitió en 

Agosto de 1855 con el retrato de 8:inta

Anua, (]_lle lo entregó á la execracion del 
populacho, para que en él tomara satisfac
cion Je sus agra.-io,. 1 Las constcueucias 
de tantas ren1eltas hien pronto iha á expe

rimentmfas la naci0n : nuestra hermana la 

República de los Estaclos--lJnidos, apro.-e

chánJose de nuestra impotencia, se dispu
so á coRechai· ópimos frutos de las rencil

la~ de los Lenemfritos amhiciosoij que en
tonces, como ahora, se dis¡)utaban la crlo-::, . 
ria de hacernos felices á su modo . Oriza-

ha dió su coutin gente Je sangre : la guar
dia nacional se componía de lo mas florido 

~ 1 Segun un Dínrfr. MS. ttue p'l;,CO, n~,·ado por una apreclabilfo:ima SC• 
ll_nra de Onzaba, el ~r. de la Llnvc, en IH{ estuvo pr(IJtimo á recibir un 
1)1..--tulet..zo no dirigh.lo á fl t-ino al retrnlu dr Santa-Anna. 


